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—Que sea en hora buena Reveren

do, al fin salisteis á la luz.
—Sí, Pero Grullo amigo, y no pue

des tener idea de lo difícil que es
esto de parirse á si mismo.

—Pues que engorde el nene.
—Gracias, pero no me distraigas;

estoy preocupadísimo. Tengo un pro
blema á la vista y no le hallo solu
ción.

, —Decidme, si gustáis, de que asun
to se trata: tal vez podré ayudaros.

—No se trata de ayudas, Pero Gru
llo, se trata de asistencia...

*—¿De asistencia pública?
—De asistencia al templo.

• Los templos están llenos siempre
que, hay fiestas en ellos.

—Llenos de mujeres, Pero Grullo,
llenos de mujeres! ¿En dónde estáu
los hombres? me pregunto.

—En la sacristía.
-—En la sacristía estamos solamen

te nosotros los frailes y los curas
nuestros colegas.

—Y vuestras mercedes ¿no son
hombres?

—¡ Ay de mí! Lo somos, mi veraz
y nunca bien ponderado amigo, pero
dio debiéramos serlo.

—Pues allí está el punto de la di
ficultad.

—¿Pretendes que dejemos de, ser
hombres? ¿Te has vuelto loco?

-—Escúcheme vuestra merced sin
inquietarse. Yo tengo la solución de
ese problema.

—¡Dámela, dámela en seguida!
—Se trata de que solamente oyen

misa las mujeres, de que sólo con
fiesan las mujeres, de que sólo comul
gan las mujeres, y de que ya no le
tienen miedo al infierno, ni siquiera
las mujeres.
t —Tu elocuencia y tu penetración
corren parejas, mi noble amigo. El
problema está ya planteado. Dame la
solución.

——Las mujeres están en la iglesia,
Reverendo,, porque los hombres es
táu en la sacristía.

—Eres un malicioso; un mal pen
sado; un calumniador; un embuste
ro, aunque te llames Pero Grullo.
Juzgas de las intenciones de los de
más por tus depravadas y pecamino
sas. intenciones.

-—Pare vuestra merced la muía por
que está vuestra paternidad fuera
del tiesto. Yo creo en las intenciones
purísimas' de todos los que 1 van á la
iglesia mientras la cartera de algún
Padre Juncos no me demuestre lo
contrario; pero la mano cerrada se
llama pupo; la naturaleza es la nata-
raleza ; la atracción simpática entre
los sexos contrarios es una ley que
sólo en los degenerados no tiene efec
to • y que las mujeres acudan dónele
hay hombres, y los hombres donde
hay mujeres es inevitable.

—Tienes razón. Tus palabras se
rán siempre verdades de Pero Gru
llo.

,—¿Sí? pues ya tiene vuestra pa
ternidad el problema resuelto. Me
tan vuestras mercedes á las muje
res en la sacristía y ya verán como
se llenan de hi mbres las iglesias.

—¿Qué pretendes,. Grullo amigo?
¿Qué hagamos de las mujeres un
cuerpo de sacerdotisas?

—Justo y cabal; pero sacerdotisas
de buen cuerpo. Figúrese vuestra
paternidad por un momento á la be
lla Otero cantando misa.

A la Cavalieri dando la comunión ;

9

í\

^ l
\ s

Y á la Tortajada en el confesona
rio.
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¡ Menuda cola iba á tener ese con
fesonario !

—¿Y qué hacemos .con San Pa
blo?

—Lo pondremos en el altar con
una vela.

—No me refiero á su imagen sino
á su doctrina. ¿Tú ignoras que San
Pablo dijo “Que se callasen las mu
jeres en la iglesia dé Dios?”

—Las mujeres no se callan en nin
guna parte, Reverendo.

—¿Pero qué vamos á decir cuando
nuestros enemigos nos echen en cara
esas palabras del Apóstol de las gen
tes?

- -Esas palabras las mandais á
donde mandasteis aquellas otras tan
tas de Cristo que decía: Lo que ha
béis recibido gratuitamente dadlo
gratis. Mi reino no es de este mundo.
Mi casa es casa de oración y vosotros
la habéis convertido en cueva de la
drones:

¡ Al archivo con ellas!

nes el confesor confundido sobrema
nera, no sabe si debe obligar á Bibia
na á declarar estas cosas al esposo ó
anular los esponsales. Juzga que es
mejor guardar absoluto silencio de es
to. Absuelta Bibiana celebra matri
monio.

Esto presénte le pregunto:
lo. ¿Los esposo's están obligados á

declararse los defectos graves antes
ilo contraer matrimonio?

2o. ¿Debió Bibiana declarar los de
fectos predichos?,

3o. ¿Qué hemos de decir del modo
de obrar el confesor?

Resolución.
A lo primero: Los esposos están

obligados á manifestarse mútuamen-
té los defectos que sean gravemente

.nocivos ó injuriosos á la otra parte.'
A lo segundo: Bibiana no está obli

gada á declarar á su esposo que había
perdido la virginidad fornicando mu
chas veces con otro; porque este de
fecto no es nocivo al esposo, y esto
aunque sea especialmente preguntada
por él :— (¡ Como se conoce que el pa
dre Gury no podía casarse!)

Tampoco está obligada á declarar
que había parido antes, .cuando el fini
to- de su pecado se halle en uu orfeli
nato ú otro lugar secreto. Porque tam
poco injuria esto á su esposo. Empero
si el hijo se encuentra en un lugar que
puede en algún tiempo llegar á cono
cimiento del- esposo, entonces sí está
obligada á declarárselo.

Está únicamente obligada en este
caso á manifestar á su esposo el es
tado de embarazo, porque esto le inju
ria gravísimamente, introduciendo
prole extraña dentro de la familia.

A lo tercero : El párroco en este
caso trató con excesiva benignidad á
Bibiana á quien no pudo absolver sin
imponerle la obligación de declarar á
su esposo que estaba embarazada.

Consecuencia: Se provoca el abor
to con lo que se comete uu nuevo cri
men, p.ero como este tampoco injuria
gravemente al esposo, no es necesario
declarárselo, y tutti conten!i...

Moral católica ó lo que sea

(De los Casos de Conciencia del
jesuíta Juan Pedro Gury. Tomo II,
pág. 436).

Bibiana, joven hermosa é inteli
gente, atrae hacia sí las miradas de
muchos. Son muchos los que piden su
mano. Pero ella prefiere á Sidonio,
con el ciml celebra los esponsales.

Llega el día de celebrar el matri
monio. A fin de confesarse Bibiana
se presenta al párroco y entre otras
cosas le manifiesta lo siguiente:
lo., que había perdido la virginidad
fornicando muchas veces; 2o., que ac
tualmente estaba embarazada de un
mes próximamente, debido á un
pecado cometido con otro joven; 3o.,
que ya antes había parido una vez,
no sabiéndolo más que la partera que
depositó al reciennacido eu la casa
orfelinato. Oidas estas manifestacio
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Desde el próximo número comen
zaremos á publicar

LA MORAL DEL CONFESONARIO

sección permanente, en la que nos
ocuparemos de los peligros que entra
ña esta práctica del catolicismo pa
ra la inocencia de la niñez y la virtud
de las jóvenes.

nUESTRdS SIN VALOR

(De una obra del P. Claret)
Refiere el P. Francisco Rodríguez,

que en Inglaterra, cuando allí do
minaba la religión católica, el rey
Auguberta tenía una hija de tan
rara hermosura, que fué pedida por
muchos príncipes. Preguntada por
el padre si quería casarse, respondió


